Martí y la Salud Pública.

La obra literaria martiana constituye la mayor expresión de pensamiento científico, pues en tan poco tiempo, consiguió escribir en relación con muchas facetas de la vida.

Martí se basó en la historia que le antecedió su experiencia acumulada en la observación de la sociedad cubana, española, latinoamericana y los Estados Unidos, para poder desarrollar sus idea en cuanto a diversos temas que impregnaba los escenarios de esos pueblos en el siglo XIX.La marcada trascendencia de la obra del Apóstol, está dada por su vitalidad y vigencia en este propio siglo XXI, donde las ideas que defendió en bien de los pobres y la humanidad, son en esencia los mismos problemas que afectan a la mayor parte de la humanidad; donde están incluidos  los pueblos de “Nuestra América” como bien el llamó a esa región geográfica de Latinoamérica.

Fue José Martí ejemplo singular de hombre de Formación esencialmente humanística, que percibió  a plenitud la necesidad de poseer  una cultura integral a la altura de su tiempo.

En carta a la pequeña Maria Mantilla le diría: “Donde yo encuentro poesía mayor es en los libros de ciencia, en la vida del mundo, en el orden del mundo (…) y en la unidad del Universo, que encierra tantas cosas diferentes, y es todo una….”.Es indiscutible el valor que concedió el Héroe Nacional a la ciencia, donde en sus análisis y reflexiones en este campo, realizo algunas valoraciones propias de las ciencias médicas.

En las bibliografías que se revisan, relacionadas con la historia de la salud pública cubana, la historia de la medicina en nuestro país u otras vinculadas a esa temática, no se hace referencia o en el mejor de los casos muy poca referencia a las valoraciones e ideas de José Martí sobre la Salud Pública en general.

A continuación presentamos algunos de estos  comentarios e ideas de Martí en relación con el tema de la salud:

En 1881 se recogen dos referencias breves en relación con el tema que se analiza. La primera de ellas señala el notable aumento que venia experimentando la bibliografía médica y científica a escala mundial.

 La segunda  se refiere a la actitud mercantilista de un médico, rasgo frecuente en el ejercicio profesional de la salud pública capitalista;

“Un doctor en San Francisco pidió $ 53 000 por haber asistido durante un año a un enfermo, que murió. Pero se contentó con $ 5 000 “(O. C.T. 23 p 64)

En Mayo de 1882 comienzan a conformarse en el Apóstol, algunas precisiones en cuanto a un principio cuya vigencia es acogida por los fundamentos científicos más avanzados en materia de salud:

“… el arte de curar consiste más en evitar la enfermedad y precaverse de ella por medios naturales que en combatirla por medios violentos, e inevitablemente dañosos para el resto del sistema. (…).La higiene va siendo ya la verdadera medicina, y con un tanto de atención, cada cual puede ser un poco médico de sí mismo” (O. C.t 23 p 266)

En Mayo de 1883, con mayor exactitud define la verdadera esencia de la medicina; “la verdadera medicina no es la que cura, sino la que precave: la higiene es la verdadera medicina.”En Septiembre de ese mismo año reiteró; “Mejor es evitar la enfermedad. La medicina verdadera es la que precave” (O.C.t 8 p 302)

Tomando en consideración la concepción martiana de “EDUCAR ES PREPARAR AL HOMBRE PARA LA VIDA”, se debe asumir que Martí, fue un defensor de la divulgación de los temas relacionado con la salud. Concientizó claramente que tanto el conocimiento individual como colectivo en temas de salud, son de necesidad vital para el hombre y los pueblos y señaló:

“… deberían darse cátedras de Salud, consejos de higiene, consejo prácticos, enseñanza clara y sencilla del cuerpo humano, sus elementos, sus funciones, los modos de ajustar aquellas a éstas, y ceñir éstas a aquellas, y encontrar las fuerzas y dirigirlas bien, para que no haya después de repararlas (O.C.t 8 p 298-29)

La valoración de Martí sobre la práctica de la medicina y la importancia de este profesional para el bien de la sociedad fue puesta de manifiesto en varias ocasiones.Un ejemplo que reafirma lo expresado con anterioridad fue cuando escribió: 

“La más nobles de las profesiones, y quien sabe si la más grata, es la de enfermero.(J. M. Epis. Ed. de Ciencias Sociales. La Habana t 11 p 183).

Otra reflexión en torno a los profesionales de la salud es cuando apuntó:

“El médico, sale andando con majestad como un rey primitivo que se entra por su selva. No hay  mayor majestad que un rey de oficio” (O.C..t 21 p 280)

En este mismo aspecto hizo referencia a la relación medico– paciente:

“La medicina pasa al médico, que ya por serlo cura, y con su sonrisa suele abatir la fiebre” (O.C.t 11 p 164)

En Cuba como en otros países que han alcanzado niveles significativos de salud, la prevención juega un rol protagónico, materializado en un grupo de acciones para alcanzar hábitos y estilos de vida, que permiten un mejor disfruta de la misma En las labores de prevención de salud a nivel internacional, una de las acciones que ocupa los lugares cimeros, son las campañas que se realizan en relación con el hábito de fumar, sin embargo no es esa, uno cuestión nueva, ya Martí había publicado un previsor  artículo sobre el mal hábito: 

… muchachos jóvenes que no habían alcanzado aún su completo  desarrollo físico, han visto su salud seriamente alterado por el hábito de fumar incesantemente cigarrillos de papel. (O.C.t 8 p 411).

La práctica de ejercicios físicos es defendida por la comunidad médica mundial, como factor importante que tiende a disminuir el riesgo de padecer  ciertas enfermedades. Esa práctica también fue considerada de gran valor para la salud del individuo, por el creador de los “Versos Sencillos” quien  comentó en un articulo que tituló: “El gimnasio en casa” (O.C..t 23 p. 315), lo indispensable del ejercicio físico para lograr mantener a plenitud las capacidades físicas.

El 23 de Febrero de 1882 se refiere al consumo de bebidas alcohólicas y se hace eco de los planteamientos de un médico, en el sentido de que los licores fuertes causan gran número de enfermedades (…). De suicidio son culpables los bebedores de licores alcohólicos (O. C. T. 23 p77)

El flagelo de la droga, constituye un mal que abarca  regiones y continentes  de todo el planeta, produciendo grandes estraga en la salud y en la conducta de los sectores más jóvenes de la población. En su carácter previsor y misionario el Maestro criticaba el uso de estupefaciente por sus consecuencias nefastas en todos los sentidos.

En Mayo de 1883 publicó en el periódico la Nación de Buenos Aires:

…” humos de yerbas, y opio hediondo, que llenan el espíritu de miasmas, los ojos de miradas lodosas, las manos de temblores (O.C.t 9 p 411)

Martí también escribió sobre la relación de la nutrición y la salud sobre lo que argumentó; “Coman bien, que no es comer, ricamente, sino comer cosas sanas bien condimentadas, es necesidad primera para el bien mantenimiento de la salud del cuerpo y de la mente (O.C.t 8p437).Reportó también el Apóstol acerca de las divergencia entre la defensores de dietas carnicas  y vegetariana como parte de la nutrición humana (O.C.t 23 p 89)

También incursionó en aspectos de la medicina  del trabajo al apuntar:

…”Cuanto hay de nocivo a la salud y la inteligencia en cientos oficios, y el modo con que se puede remediarlo; cuanto es necesario tener en cuenta para evitar catástrofes en las fábricas y en las minas, y para ser menos ingrato el trabajo en unas y en otras; .. como puede ventilarse, sacando de él el viciado, o destruyendo sus elementos nocivos (…) cómo librarse de unos y otros daños, y cómo proteger los ojos, que tanto sufren en esas labores, y alivian el calor excesivo …”(o.c.t 8 p 438)

Consiguió Martí, percibir que los problemas referidos a la salud pública, tienen un trasfondo social, cuando estableció la relación directa entre la morbilidad y la miseria: 

“En los barrios míseros (…) trepan por las rodillas de sus madres (…) los niñuelos enfermos, esos pobres niñuelos descarnados y exangües…” (O. C. t10 p 514)

En 1883 Martí describe el cólera con sus perjuicios para la población infantil y responsabiliza al Estado para poder dar solución a este problema.

En el año siguiente reitero el drama social del cólera y la responsabilidad del estado.  

Hay evidencias  del acercamiento de Martí a la medicina verde, la cual vinculó con ciertas enfermedades. Tal es el caso de la utilización de esta en la Fiebre Amarrilla (vomito negro), como bien refirió en 1881 en el diario La “Opinión Nacional”:

_ De que las selvas de nuestra  América abundan en remedio para todas las enfermedades que en nuestro suelo se producen, lo dicen a veces la lógica de la naturaleza, (…) y la suma ya cuantiosa de tesoros botánicos que debe a la tierra americana la farmacopea. 

(…) Tonatiyacapan en el nombre de un medicamento mexicano con que un indio compasivo salvó a (…) Esmeralda Cervantes, del vomito negro. (O.C.t 23 p 85)

El 15 de abril de 1982; comentó “Con mejunjes de yerbas, cuyo secreto no quieren entregar a los hombres blancos, curan las mordeduras de las víboras los indios Hondureños.

Se preocupó Martí por resaltar el avance de las ciencias médicas cubanas de su época . en una de sus crónicas admirables para los periódicos americanos y argentinos escribió un comentario acerca de lo que representaba para Cuba la elección de Dr. Ramón L. Miranda, en la secretaria de la sección de Patología Interna del Congreso Panamericano de Medicina que se celebró en Washigton en Septiembre de 1883.Mencionando además al médico matancero Juan Guiteras Gener del cual decía:

...” y otro honor para los cubanos es que una de las autoridades prominentes del Congreso y el alma de él, acaso, sea Juan Guiteras Gener, uno de los tres médicos que en los Estados Unidos muestran este nombre criollo. 

LOS CUBANOS TENEMOS, TODAVIA UN DEBER CON EL MUNDO: MOSTRAR CON MAYOR PRECISIÓN QUIEN FUE JOSÉ MARTÍ, EL MAS PROFUNDO Y UNIVERSAL PENSADOR DEL HEMIFESRIO OCCIDENTAL.

